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El nuevo libro de Martyn Lyons, Historia de la lectura y de la escritura en el mundo 

occidental, que da comienzo a la colección “Scripta manent” de las Editoras del Calderón, 
orientada a la traducción de obras pertenecientes al ámbito de la historia social de la cultura 
escrita, se propone analizar la función de los libros, la lectura y la escritura teniendo en cuenta 
los principales puntos de inflexión de la historia occidental como el Renacimiento, la Reforma 
Protestante, el Iluminismo y la  Revolución Francesa, y un conjunto de hitos propios de la 
historia de la comunicación textual: la invención del códice, la lectura silenciosa, la invención 
de la imprenta, la industrialización y masificación del libro y la revolución electrónica. 

 Este volumen adopta una mirada histórica de los cambios que se han producido en las 
comunicaciones textuales desde sus comienzos hasta la actualidad, poniendo el foco por un 
lado en el influjo de los desarrollos tecnológicos, económicos, políticos y culturales sobre la 
materialidad de los libros y, por otro, en la relación que se establece entre el lector y el texto. 
Entre los objetivos principales se propone analizar las estrategias comerciales y editoriales a 
fin de descubrir el “lector deseado” por autores y editores; en segundo lugar, la pesquisa del 
lector real; en tercer lugar, la puesta en contexto histórico del encuentro entre el escritor y el 
texto, teniendo en cuenta el formato, la disposición tipográfica, las ilustraciones, los cuidados 
y las características de distintas ediciones y reediciones de libros, folletos y periódicos, las 
formas en que el texto llega a los lectores y el modo en que estos le atribuyen significados. 
Una parte del estudio se dedicará a la democratización de las prácticas de la escritura, tanto en 
el ámbito gubernamental como en el de la comunicación individual. 

En el primer capítulo, “¿De qué se trata la historia de la lectura y la escritura?”, Lyons 
establece un marco teórico, plantea sus objetivos, sus metas y sus hipótesis iniciales. En 
principio, cuestiona la falta de perspectiva histórica de la teoría de la recepción para sostener 
que cada reedición de un libro implica la presencia de un público diferente, de distintas 
estrategias editoriales, de una serie de cambios en las ilustraciones y en el aspecto físico del 
texto. Lyons identifica a la lectura como un proceso creativo para cuyo análisis propone la 
adopción del concepto de Stanley Fish sobre “comunidades interpretativas” y la perspectiva 
de Bourdieu acerca del “capital cultural” del público lector en relación con su pertenencia a 
un grupo social o cultural particular. Este estudio retoma la perspectiva histórica de la Histoire 
du Livre, iniciada por Lucien Favre, que se basa en la inserción de la producción literaria en 
un contexto histórico y el estudio no solo de los libros sino más bien de los textos y de las 
relaciones entre su forma física, el medio por el cual circularon y el significado que les 
adjudicaron los distintos lectores. 

 En el segundo capítulo, “La lectura y la escritura en el mundo antiguo y medieval”, se 
analizan los vínculos entre cultura escrita y poder en el mundo de la antigüedad, las relaciones 
entre oralidad y escritura y el surgimiento del alfabeto. El capítulo se detiene en dos de los 
hitos que cambiaron la  historia de la lectura y la escritura en la Europa Medieval: la 
invención del códice y la lectura silenciosa. El primero produjo cambios en los modos de 
lectura vinculados con la utilización de ambos lados del papel, la posibilidad de sostenerlo 
con una sola mano y de numerar las páginas, añadir índices o resúmenes del contenido. El 
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surgimiento de la lectura silenciosa como un apoyo a la meditación profunda y la 
concentración se vinculó con una mayor rapidez de la lectura aunque conllevó un deterioro de 
la lectura comunitaria. 

En el capítulo 3, “La imprenta, ¿fue realmente una revolución?”, Lyons sostiene que la 
noción de “revolución de la imprenta” fue una construcción de la Revolución francesa y del 
siglo XIX. Si bien concuerda con Marshall Mc Luhan y Elizabeth Einsenstein en que la 
apertura a la libre circulación de textos permitió difundir la Revolución científica del siglo 
XVII, se observa que la Iglesia Católica fue el más importante cliente de Gutenberg. El 
historiador admite que la invención del tipo móvil produjo una serie de cambios cualitativos 
como la normalización de la lengua y el fácil acceso de los estudiosos a los libros aunque nos 
recuerda que entre el campesinado europeo este invento era desconocido. Por otra parte, se 
demuestra que la invención de la imprenta no hubiera sido posible sin una convergencia de 
hechos como la aparición de un mercado del libro, el aumento del conocimiento secular y el 
auge de las universidades, los adelantos en las técnicas de producción de papel y las 
innovaciones metalúrgicas. En cuanto a los cambios en los modos de publicación, se destaca 
una supresión de las glosas propias de los escritores medievales, gracias a lo cual se recuperó 
la primacía del texto.El cuarto capítulo, “La imprenta y la reforma protestante” se detiene en 
el análisis del papel que cobró la palabra impresa durante la Reforma y la Contrarreforma. 
Lyons observa que el protestantismo se expandió no tanto mediante la venta de la Biblia sino 
gracias a la difusión de una gran cantidad de panfletos, folletos, hojas volanderas y periódicos 
ilustrados producidos a gran escala en lengua vernácula y de muy bajo costo, destinados a un 
público semialfabetizado. Por otra parte, señala que la iglesia católica también  multiplicó su 
propaganda mediante la producción de breviarios y catecismos en latín, de manera que no se 
abolió la imprenta sino que fue utilizada  para beneficio de la difusión de textos religiosos. 

En el capítulo 5, “Los libros del renacimiento y los lectores humanistas”, se aborda en 
este período la cuestión de la lengua, particularmente se analiza la importancia del latín para 
las elites intelectuales, su papel protagónico como lengua internacional gracias a la cual 
muchos autores vernáculos traducidos pudieron llegar a un mayor número de lectores. 
También se estudian los distintos formatos y usos de libros en el renacimiento, la transición en 
este período hacia una tipografía más especializada y los cambios en la ilustración a partir de 
la creación  del grabado en cobre. En tercer lugar, el capítulo analiza el surgimiento de un 
nuevo público lector, laico e instruido, con amplios intereses intelectuales y que, a diferencia 
de los lectores medievales, buscaba un acceso simple y directo a los textos de la antigüedad. 
Una de las prácticas que se destaca es el reemplazo del glosado del texto medieval por la 
escritura en el cuaderno de notas. Se observan también nuevos modos de circulación de la 
lectura gracias al crecimiento de las bibliotecas. 

En el capítulo 6, “La imprenta y la cultura popular”, a partir de las biografías de 
artesanos y de los testimonios de personas bajo sospecha de herejía se analizan los vínculos 
entre cultura popular y cultura de elite a través de diversos géneros que prevalecieron entre los 
lectores de las clases bajas de Europa: los almanaques, los pliegos de cordel y la Bibliotheque 
bleu, un tipo de literatura escrita para el pueblo y no por el pueblo. El análisis se detiene en el 
traspaso de la literatura oral —o “etnotexto”— de los cuentos populares a la versión impresa, 
en manos de Perrault durante el siglo XVIII y de los hermanos Grimm en el siglo XIX, lo que 
le dio un status de literatura apta para el consumo de las elites, y el posterior retorno de esos 
textos a su tradición oral para que volvieran a ser narrados. Por otra parte, se destaca el 
conocido caso de Menocchio, analizado por Carlo Ginzburg, y las autobiografías que 
produjeron numerosos self-made-man en el siglo XIX, a la vez que se toma en cuenta el 
manejo escriturario de ciertos géneros como los libros contables, los testamentos o los 
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contratos por parte de numerosos campesinos. Lyons encuentra como característico de estos 
textos escritos por autores semialfabetizados su base oral, las ilustraciones y dibujos, o la 
necesidad de su redacción con la ayuda de otros miembros de la familia. 

El séptimo capítulo, “El ascenso de la alfabetización en la Edad Moderna, los siglos 
XVII y XVII”, analiza minuciosamente el contexto en el que se produjo el ascenso a la 
alfabetización masiva en occidente. Se cuestiona las investigaciones que toman en cuenta el 
valor de la firma como instrumento de medición de la competencia lectoescritora puesto que, 
de acuerdo con Lyons, la firma no permitiría al investigador distinguir entre niveles de 
competencia lectora ni identificar como alfabetizados a aquellas personas q sabían leer pero 
no escribir. En cuanto a la escritura, se identifica una necesidad de los individuos de manejar 
un conjunto de documentos oficiales como el certificado de bautismo, el acta de matrimonio, 
entre otros.  

En el capítulo 8, “La censura y el público lector de la Francia prerrevolucionaria”, se 
hace referencia a los debates en torno a la influencia de las obras de la Ilustración sobre la 
Revolución francesa, vínculo que se interpretará a partir del contexto de la alfabetización de 
Francia a fines del siglo XVIII, en el que sólo uno de cada dos adultos sabía leer, y las 
características del público lector, principalmente conformado por el clero, la aristocracia y la 
burguesía. Pese a la dependencia de la industria del libro con respecto a la voluntad real, 
Lyons resalta el éxito de algunas obras que cuestionaban las instituciones sociales y políticas 
del Antiguo Régimen como la Encyclopedie de D’Alembert y Diderot, uno de los grandes 
emprendimientos del siglo cuya producción gradualmente fue abriendo paso a ediciones cada 
vez más económicas y en tamaños más pequeños. En este capítulo se retoma también la 
polémica entre Darnton y Chartier que cambiará la perspectiva clásica sobre el vínculo entre 
Ilustración y Revolución francesa al detenerse en la importancia de la literatura panfletaria 
efímera, de bajo costo y gran demanda, ya sea como un factor clave del derrumbamiento del 
Antiguo Régimen o como un producto de la opinión pública. 

El noveno capítulo, “La fiebre de la lectura, 1750-1830” se detiene en el crecimiento 
cuantitativo y los cambios cualitativos en los hábitos de lectura y en los procesos sociales que, 
a fines del siglo XVIII, permitieron este incremento. En principio se analiza el rol de la 
Revolución francesa en la proliferación de panfletos y publicaciones periódicas, lo cual 
permitió una democratización de la cultura editorial. No obstante, este aumento no será 
acompañado por avances tecnológicos en el campo de la producción y la distribución. Lyons 
retoma los postulados de Habermas para reflexionar acerca de los vínculos entre la expansión 
de la prensa periódica y la creación de una esfera pública aunque observa que el público 
crítico no estaba compuesto solo por burgueses sino también por aristócratas. En este período 
también se destaca un aumento de la lectura en mujeres, principalmente como suscriptoras de 
bibliotecas ambulantes, y en los lectores de las clases subalternas. Por otra parte, se observa 
una caída de la producción de obras en latín y un aumento de la literatura secular y recreativa. 
En este sentido, Lyons desarrolla la propuesta de Engelsing sobre los cambios de una lectura 
intensiva a una lectura extensiva, aunque el autor encuentra durante este período una 
supervivencia de la lectura intensiva y la convivencia de distintos estilos de lectura en un 
mismo hogar e inclusive en un mismo lector. 

El décimo capítulo, “La época de la lectura de masas”, se enfoca en los cambios 
sociales, económicos y tecnológicos que, entre 1830 y la primera guerra mundial, incidieron 
en otro de los hitos de la comunicación: el proceso de industrialización de la producción 
literaria y en el surgimiento de un público lector masivo. Entre las novedades de este período 
se mencionan el crecimiento demográfico urbano; el incremento de los niveles de 
alfabetización; la invención del ferrocarril; la industrialización de la fabricación de papel; la 
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aparición de la litografía y la fotografía; la especialización de los oficios de impresor, editor y 
librero; la publicación de libros pequeños a precios bajos y a la reimpresión de los clásicos; la 
formación de una red de librerías; el desarrollo de la prensa: la aparición de revistas ilustradas 
y una enorme cantidad de publicaciones periódicas orientadas hacia el lector extensivo. Lyons 
identifica en esta etapa la formación de un público lector homogéneo proveniente de la fusión 
de los lectores de literatura culta y aquellos que representaban los textos populares de la 
Bibliotheque Bleu.  

El capítulo 11, “Nuevos lectores y nuevas culturas lectoras”, analiza dos nuevos 
sectores pertenecientes a la masa lectora del período comprendido entre 1880 y 1930: las 
mujeres y los trabajadores.  En esta etapa se observa tanto un incremento de mujeres lectoras 
y escritoras como un cambio en sus gustos, que devienen más seculares. Lyons observa una 
progresión de la lectura femenina desde la ficción romántica hasta escritos filosóficos y 
sociales, que se ejemplifica con la trayectoria de Adelheid Popp, una lectora de clase 
trabajadora que en un primer momento leía ficción romántica e histórica de modo individual 
pero luego orientó sus lecturas hacia la filosofía socialista, la historia y los periódicos 
partidistas, lo que le permitió participar en partidos políticos y expresar la opinión de las 
mujeres militantes. En cuanto a los lectores de las clases trabajadoras se destaca la reducción 
de la jornada laboral como el factor principal del incremento en la lectura y se analiza tanto el 
consumo de penny dreadfuls y dime novels como las lecturas formativas de los autodidactas 
cuyo propósito era la autosuperación. 

El capítulo 12, “La democratización de la escritura, desde 1800 hasta la actualidad”, se 
detiene en el acceso de los semialfabetizados y analfabetos a la escritura, un tipo de práctica a 
menudo considerada instrumento de poder. El análisis va desde el auge de los géneros de 
escritura íntima o “egodocumentos”, como el diario y la correspondencia familiar hasta la 
escritura de grafitis y de notas triviales como los libros de contabilidad o las tarjetas de 
enamorados. Se analiza también la apelación a un tercero o a un escribiente público como una 
estrategia de escritura de los semialfabetizados. Lyons vincula históricamente esta expansión 
de la escritura con dos acontecimientos: las olas de inmigración a América y la Primera 
Guerra Mundial, que generaron una cantidad de “egodocumentos” sin precedentes.  

El último capítulo, “Los lectores y escritores en la era digital”, analiza los cambios en 
los modos de lectura y de escritura a partir de la revolución electrónica. En primera instancia 
se examina tanto el surgimiento de una nueva forma de lectura intersticial como los aspectos 
positivos y negativos de la digitalización de los documentos escritos, el carácter 
revolucionario de la supresión del papel, su soporte original, y el riesgo de la inestabilidad del 
texto, siempre expuesto a la manipulación digital por parte del lector, lo cual conduciría a un 
nuevo tipo de lectura interactiva. Además, Lyons encuentra otra amenaza en la posible 
constitución de un nuevo tipo de analfabetismo que segregaría a quienes no tienen acceso a 
internet. Por otra parte, se analizan los aspectos que intervienen en la escritura digital como la 
velocidad del teclado y el manejo del software. En este capítulo se vuelve al estudio de las 
encuestas actuales sobre la lectura, y se cuestiona que estén basadas en la lectura de libros y 
no se tengan en cuenta el consumo de revistas o periódicos.  

Esta investigación se caracteriza por poner el foco en los consumidores antes que en 
los autores o editores, escribientes o impresores. En este sentido, se acerca a la corriente de 
investigación desarrollada por autores como Roger Chartier y Armando Petrucci para 
detenerse no tanto en los textos canónicos como en las lecturas de diferentes tipos de 
textualidades en circunstancias históricas específicas, teniendo en cuenta las características 
particulares de los distintos soportes de lectura y los vínculos entre lector, texto e imagen. Si 
bien Lyons identifica una falta de simultaneidad entre la lectura y la escritura, uno de los 
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aspectos originales del libro radica en la necesidad de explorar ambas prácticas de manera 
conjunta e indagar en los vínculos que se establecen entre ellas. También es notable el trabajo 
sobre las experiencias concretas de lectores y escritores reales. No obstante, pese a plantearse 
desde el título como una historia de occidente, el análisis se limita a una exploración de los 
principales acontecimientos históricos europeos, presenta una escasa información sobre los 
modos de lectura en Estados Unidos y se olvida de América Latina. 
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